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La crisis del partido y el papel de las fracciones 

El 4º Congreso de la Internacional Comunista comprueba que la evolución de 

nuestro partido francés desde el socialismo parlamentario hasta el comunismo 

revolucionario se produce con gran lentitud, lo que está lejos de explicarse por las 

condiciones objetivas únicamente, las tradiciones, la psicología nacional de la clase 

obrera, etc., sino que se debe más bien a una resistencia directa, y a veces 

excepcionalmente obstinada, de los elementos no comunistas que son todavía muy 

fuertes en la cúspide del partido y particularmente en la fracción del centro que detenta, 

en gran parte, la dirección del partido desde el Congreso de Tours. 

La causa fundamental de la aguda crisis que atraviesa actualmente el partido es 

la política expectante, indecisa y vacilante, de los elementos dirigentes del centro que, 

ante las exigencias urgentes de la organización del partido trataban de ganar tiempo, 

realizando así una política de sabotaje directo en las cuestiones sindicales, del frente 

único, de la organización partidaria y otras. El tiempo así ganado por los elementos 

dirigentes del centro ha sido perdido para el progreso revolucionario del proletariado 

francés. 

El Congreso encomienda al Comité Ejecutivo la tarea de seguir atentamente la 

vida interna del Partido Comunista Francés a fin de poder, apoyándose en la mayoría 

incuestionablemente proletaria y revolucionaria, liberarlo de la influencia de los 

elementos que originaron la crisis y no cesan de agudizarla. 

Resolución sobre la cuestión francesa 
(Cuarto Congreso de la Internacional Comunista) 

Léon Trotsky 

2 de diciembre de 1922 
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El Congreso rechaza la idea de una escisión, que no se infiere de la real situación 

del partido. La aplastante mayoría de sus miembros está sincera y profundamente 

consagrada a la causa comunista. Sólo una falta de claridad, subsistente en la doctrina y 

la conciencia del partido, ha permitido a sus elementos conservadores, centristas y 

semicentristas provocar una perturbación tan aguda y la aparición de fracciones. Un 

esfuerzo firme y constante para aclarar la esencia de los problemas litigiosos ante el 

partido agrupará, en el ámbito de las decisiones del presente Congreso, a la aplastante 

mayoría de los miembros del partido y, ante todo, a su base proletaria. En cuanto a los 

elementos que adhieren al partido pero a la vez están vinculados, por la naturaleza de su 

pensamiento y de su vida, a los hábitos y costumbres de la sociedad burguesa y son 

incapaces de comprender la verdadera política proletaria o de someterse a la disciplina 

revolucionaria, su alejamiento progresivo del partido es la condición indispensable para 

su saneamiento, su cohesión y su facultad de acción. 

La vanguardia comunista de la clase obrera necesita, naturalmente, de los 

intelectuales que aportan a su organización sus conocimientos teóricos, sus dotes de 

agitadores o de escritores, pero a condición que esos elementos rompan de manera 

absoluta y para siempre con esos hábitos y costumbres del medio burgués, quemen tras 

de sí los puentes que los unen con el campo de donde provienen, no exijan para sí ni 

excepciones, ni privilegios y se sometan a la disciplina, al igual que los demás 

militantes. Los intelectuales, tan numerosos en Francia, que entran al partido por 

diletantismo o arribismo, le causan un inmenso daño, lo comprometen ante las masas 

proletarias y le impiden conquistar la confianza de la clase obrera. 

Es preciso depurar el partido, a cualquier precio, de semejantes elementos y 

cerrarles las puertas. El mejor medio para hacerlo sería efectuar una revisión general de 

los efectivos del partido por medio de una comisión especial compuesta por obreros 

irreprochables desde el punto de vista de la moral comunista. 

El Congreso comprueba que la tentativa realizada por el Comité Ejecutivo para 

atenuar las manifestaciones de la crisis en el dominio de la organización, constituyendo 

los organismos dirigentes sobre la base paritaria entre las dos principales fracciones del 

centro y de la izquierda, ha sido neutralizada por el centro bajo la influencia indudable 

de sus elementos más conservadores, que adquieren en esta fracción una preponderancia 

inevitable toda vez que ésta se opone a la izquierda. 

El Congreso estima necesario explicar a todos miembros del Partido Comunista 

Francés que los esfuerzos del Comité Ejecutivo tendentes a obtener un acuerdo previo 

entre las principales fracciones tenían por objeto facilitar los trabajos del Congreso de 

París y no constituían, en ningún caso, un atentado a los derechos del Congreso como 

órgano soberano del Partido Comunista Francés. 

El Congreso estima necesario establecer que, cualesquiera que hayan sido los 

errores particulares de la izquierda, ésta se esforzó esencialmente, tanto en el curso 

como antes del Congreso de París, en realizar la política de la Internacional Comunista, 

y que en los principales problemas del movimiento revolucionario, en la cuestión del 

frente único y en la cuestión sindical, ocupó frente al centro y al grupo Renoult, la 

posición justa. 

El Congreso invita insistentemente a todos los elementos verdaderamente 

revolucionarios y proletarios, que son indudablemente mayoría en el centro, a poner fin 

a la oposición de los elementos conservadores y a unirse con la izquierda en un trabajo 

común. La misma observación se hace a la fracción que, por el número de sus efectivos, 

ocupa el tercer lugar y que realiza la campaña más enérgica y manifiestamente errónea 

contra la política del frente único. 
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La extrema izquierda 

Al liquidar el carácter federalista de su organización, la Federación del Sena 

rechazó por esa causa la posición manifiestamente errónea del ala llamada de extrema 

izquierda. Sin embargo, esta última, en la persona de los camaradas Heine y Lavergne, 

creyó que podía dar al ciudadano Delplanque un mandato imperativo en virtud del cual 

éste se comprometía a abstenerse de votar en todas las cuestiones y a no establecer 

ningún compromiso. Esta manera de actuar de los representantes ya mencionados de la 

extrema izquierda evidencia su total incomprensión del sentido y de la esencia de la 

Internacional Comunista. 

Los principios del centralismo democrático, que son la base de nuestras 

organizaciones, excluyen radicalmente la posibilidad de mandatos imperativos, ya se 

trate de congresos federales, nacionales o internacionales. Los congresos sólo tienen 

sentido en la medida en que las decisiones colectivas de las organizaciones (locales, 

nacionales o internacionales) son elaboradas mediante el libre examen y la decisión de 

todos los delegados. Es evidente que las discusiones, el intercambio de experiencias y 

de argumentos en un congreso no tendrían sentido si los delegados estuviesen 

comprometidos de antemano por mandatos imperativos. 

La violación de los principios fundamentales de la organización de la 

Internacional se agrava en el caso actual por la negativa de ese grupo a establecer algún 

compromiso con respecto a la Internacional, como si el solo hecho de pertenecer a la 

Internacional no impusiese a todos sus miembros compromisos absolutos de disciplina y 

de ejecución de todas las decisiones adoptadas. 

El Congreso invita al Comité Central de nuestra sección francesa a estudiar in 

situ este incidente y a extraer todas las conclusiones políticas y organizativas que se 

deriven de él. 

 

La cuestión sindical 

Las decisiones adoptadas por el congreso en la cuestión sindical implican ciertas 

concesiones de forma y de organización destinadas a facilitar el acercamiento del 

partido y de las organizaciones sindicales o masas sindicadas que no han adoptado aún 

el punto de vista comunista. Pero sería desnaturalizar totalmente el sentido de esas 

decisiones pretender interpretarlas como una aprobación de la política de abstención 

sindical que ha predominado en el partido y que actualmente aún predican muchos de 

sus afiliados. 

Las tendencias representadas en ese caso por Ernest Lafont están en total 

contradicción y son inconciliables con las misiones revolucionarias de la clase obrera y 

con toda la concepción del comunismo. El partido no puede ni quiere atentar contra la 

autonomía de los sindicatos, pero debe desenmascarar y castigar despiadadamente a los 

miembros que reclaman la autonomía, dada su acción disolvente y anárquica en el seno 

de los sindicatos. En esta cuestión esencial, la Internacional sufrirá menos que en 

cualquier otro terreno toda desviación ulterior de la vía comunista, la única justa desde 

el punto de vista de la práctica internacional y de la teoría. 

 

Las lecciones de la huelga del Havre 

La huelga del Havre, pese a su carácter local, es un testimonio indudable de la 

creciente combatividad del proletariado francés. El gobierno capitalista respondió a la 

huelga con el asesinato de cuatro obreros, como si se apresurase a recordar a los obreros 
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franceses que sólo lograrán conquistar el poder y destruir la esclavitud capitalista al 

precio de las mayores luchas, del máximo de abnegación y de numerosos sacrificios. 

Si la respuesta del proletariado francés a los asesinatos del Havre fue totalmente 

insuficiente, la responsabilidad le incumbe no sólo a la traición, convertida desde hace 

largo tiempo en regla que impera entre los disidentes, y los sindicalistas reformistas, 

sino también a la forma de actuar completamente errónea de los órganos dirigentes de la 

CGTU y del partido comunista. El Congreso estima necesario detenerse en esta cuestión 

porque nos ofrece un ejemplo notorio de la forma radicalmente errónea de abordar los 

problemas de acción revolucionaria. 

Al dividir en principio de una manera incorrecta la lucha de clases del 

proletariado en dos dominios llamados independientes, el económico y el político, el 

partido tampoco esta vez ha dado muestras de ninguna iniciativa independiente, 

limitándose a apoyar a la CGTU, como si el asesinato de cuatro proletarios por parte del 

gobierno del capital fuese un acto económico y no un acontecimiento político de 

primera magnitud. En cuanto a la CGTU, bajo la presión del sindicato parisiense de la 

construcción, proclamó al día siguiente de los asesinatos del Havre, es decir un 

domingo, una huelga general de protesta para el martes. Los obreros de Francia no 

tuvieron tiempo, en muchos lugares, de conocer no sólo el llamamiento a la huelga 

general sino tampoco la noticia del asesinato. 

En esas condiciones, la huelga general está condenada de antemano al fracaso. 

Es indudable que esta vez también la CCTU adaptó su política a los elementos 

anarquistas, orgánicamente extraños a la comprensión y a la preparación de la acción 

revolucionaria y que remplazan la lucha revolucionaria con llamamientos 

revolucionarios de sus camarillas, sin preocuparse por la realización de esos 

llamamientos. El partido, por su parte, capituló silenciosamente ante la evolución 

evidentemente errónea de la CGTU en lugar de tratar en forma amigable pero 

perentoria, de obtener de esta última el aplazamiento de la manifestación huelguística 

con el objetivo de desarrollar una vasta agitación masiva. 

La primera obligación, tanto del partido como de la CGTU, ante el cruento 

crimen de la burguesía francesa, debió ser la inmediata movilización de un millar de los 

mejores agitadores del partido y de los sindicatos en París y en provincia para explicar a 

los elementos más atrasados de la clase obrera el sentido de los acontecimientos del 

Havre y para preparar a las masas obreras para la protesta y la defensa. En esa 

oportunidad, el partido debía haber lanzado varios millones de ejemplares de un 

llamamiento a la clase obrera y a los campesinos en ocasión del crimen del Havre. 

El órgano central del partido tendría que haber planteado diariamente a los 

reformistas (socialistas y sindicalistas) la siguiente pregunta: ¿cuál es la forma de lucha 

que ustedes proponen en respuesta a los asesinatos del Havre? Por su parte, el partido 

debía, de común acuerdo con la CGTU, lanzar la idea de una huelga general, sin 

determinar anticipadamente la fecha y la duración, dejándose guiar por el desarrollo de 

la agitación y del movimiento en el país. Era indispensable intentar la formación en 

cada fábrica o en cada barrio, ciudad y región, de comités provisionales de protesta en 

cuya composición los comunistas y sindicalistas revolucionarios, en su condición de 

auspiciadores, habrían hecho entrar a miembros o representantes de las organizaciones 

reformistas. 

Solamente una campaña de ese tipo, sistemática, concentrada, universal por sus 

medios, constante e infatigable, podía, después de una semana o más de movilización, 

verse coronada por un movimiento poderoso e imponente, bajo la forma de una gran 

huelga de protesta, de manifestaciones callejeras, etc. El resultado seguro de semejante 

campaña habría sido el aumento en las masas de las vinculaciones, la autoridad y la 
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influencia del partido y de la CGTU, el acercamiento mutuo en el trabajo revolucionario 

y la atracción del sector de la clase obrera que todavía sigue a los reformistas. 

La pretendida huelga general del 1º de mayo de 1921, que los elementos 

revolucionarios no supieron preparar y que los reformistas hicieron fracasar 

criminalmente, constituyó un giro en la vida interna de Francia debilitando al 

proletariado y fortaleciendo a la burguesía. La “huelga general” de protesta del mes de 

octubre de 1922 fue, en el fondo, una traición reiterada de la derecha y un nuevo error 

de la izquierda. La Internacional invita, del modo más enérgico, a los camaradas 

franceses, en cualquier sector del movimiento proletario donde trabajen, a prestar gran 

atención a los problemas de la acción de masas, a estudiar minuciosamente sus 

condiciones y sus métodos, a someter los errores de sus organizaciones en cada caso 

concreto a un detenido análisis crítico, a preparar no menos minuciosamente las 

eventualidades de la acción de masas mediante una amplia y firme agitación, a 

proporcionar las consignas según la disposición y la aptitud de las masas para la acción. 

Los jefes reformistas basan sus actos de traición en los consejos, sugestiones e 

indicaciones de toda la opinión pública burguesa, a la que están ligados 

indisolublemente. Los sindicalistas revolucionarios, que no pueden sino estar en 

minoría en las organizaciones sindicales, cometerán menos errores si el partido como tal 

consagra más atención a todos los problemas del movimiento obrero, estudiando 

minuciosamente las condiciones y el medio y presentando a los sindicatos, por 

intermedio de sus afiliados, determinadas proposiciones, de acuerdo con la situación del 

momento. 

 

La francmasonería y la Liga de los Derechos del Hombre y la prensa 

burguesa 

La incompatibilidad de la francmasonería y del socialismo era considerada como 

evidente en la mayoría de los partidos de la II Internacional. El partido socialista 

italiano expulsó a los francmasones en 1914 y esta medida fue, sin ninguna duda, una de 

las razones que permitieron a ese partido seguir, durante la guerra, una política de 

oposición pues los francmasones, en calidad de instrumentos de la Entente, actuaban a 

favor de la intervención. 

Si el 2º Congreso de la Internacional Comunista no formuló, entre las 

condiciones de adhesión a la Internacional, ningún punto especial sobre la 

incompatibilidad del comunismo y de la francmasonería es porque ese principio figura 

en una resolución separada votada por unanimidad del Congreso. 

El hecho que se revelase inesperadamente en el 4º Congreso de la Internacional 

Comunista, la pertenencia de un número considerable de comunistas franceses a las 

logias masónicas, es, a criterio de la Internacional Comunista, el testimonio más 

manifiesto y a la vez lamentable de que nuestro partido francés ha conservado, no sólo 

la herencia psicológica de la época del reformismo, del parlamentarismo y del 

patrioterismo, sino también vinculaciones bien concretas y muy comprometedoras, por 

tratarse de la cúspide del partido, con las instituciones secretas, políticas y arribistas de 

la burguesía radical. 

Mientras que la vanguardia comunista del proletariado reúne todas sus fuerzas 

para una lucha sin cuartel contra todos los grupos y organizaciones de la sociedad 

burguesa en nombre de la dictadura proletaria, numerosos militantes responsables del 

partido, diputados, periodistas y hasta miembros del Comité Central conservan una 

estrecha vinculación con las organizaciones secretas del enemigo. 
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Un hecho particularmente deplorable es que el partido, con todas sus tendencias, 

no consideró esta cuestión desde el Congreso de Tours, pese a su evidente claridad para 

la Internacional, y fue preciso que apareciese la lucha de fracciones dentro del partido 

para que surgiese en toda su amenazadora magnitud. 

La Internacional considera que es indispensable poner fin, de una vez por todas, 

a esas vinculaciones comprometedoras y desmoralizantes de la cúspide del partido 

comunista con las organizaciones políticas de la burguesía. El honor del proletariado de 

Francia exige que el partido depure todas sus organizaciones de clase de elementes que 

pretenden pertenecer simultáneamente a los dos campos en lucha. 

El Congreso encomienda al Comité Central del Partido Comunista Francés la 

tarea de liquidar, antes del 1 de enero de 1923, todas las vinculaciones del partido, en la 

persona de algunos de sus miembros y de sus grupos, con la francmasonería. Todo 

aquel que antes del 1 de enero no haya declarado abiertamente a su organización y 

hecho público a través de la prensa del partido su ruptura total con la francmasonería 

queda automáticamente excluido del partido comunista sin derecho a volver a afiliarse 

en el futuro. El ocultamiento de su condición de francmasón será considerado como 

penetración en el partido de un agente del enemigo y arrojará sobre el individuo en 

cuestión una mancha de ignominia ante todo el proletariado. 

Considerando que el solo hecho de pertenecer a la francmasonería, se siga o no 

en ella, persiguiendo, al hacerlo, un objetivo material, arribista o cualquier otro objetivo 

deshonroso evidencia un desarrollo muy insuficiente de la conciencia comunista y de 1a 

dignidad de clase, el 4º Congreso reconoce indispensable que los camaradas que 

pertenecieron hasta ahora a la masonería, y que romperán con ella, sean privados 

durante dos años del derecho a ocupar puestos importantes en el partido. Sólo mediante 

un trabajo intenso por la causa de la revolución en calidad de simples militantes, esos 

camaradas podrán reconquistar la total confianza y el derecho a ocupar puestos 

importantes en el partido. 

Considerando que la Liga por la Defensa de los Derechos del Hombre y del 

Ciudadano es, en su esencia, una organización del radicalismo burgués, que utiliza sus 

actos aislados contra una determinada injusticia para sembrar las ilusiones y los 

prejuicios de la democracia burguesa y sobre todo que, en los casos más decisivos y 

graves, como por ejemplo durante la guerra, prestó todo su apoyo al capital organizado 

en forma de estado, el 4º Congreso de la Internacional Comunista estima absolutamente 

incompatible con la condición de comunista y contrario a las concepciones elementales 

del comunismo, la pertenencia a la Liga de los Derechos del Hombre y del Ciudadano e 

invita a todos los miembros del partido pertenecientes a esta liga a abandonarla antes del 

1 de enero de 1923, haciéndolo conocer a su organización y publicándolo en la prensa. 

El Congreso invita al Comité Central del Partido Comunista Francés a: 

a) publicar inmediatamente su convocatoria a todo el partido, aclarando el 

sentido y el alcance de la presente resolución; 

b) adoptar todas las medidas derivadas de la resolución para que la depuración 

del partido de la masonería y la ruptura de todo tipo de relación con la Liga de los 

Derechos del Hombre y del Ciudadano sea efectuada sin debilidades u omisiones antes 

del 1 de enero de 1923. El Congreso expresa la convicción que, en su trabajo de 

depuración y saneamiento, el Comité Central será apoyado por la inmensa mayoría de 

los afiliados del partido, cualquiera que sea la fracción a que pertenezcan. 

El Comité Central debe confeccionar las listas de todos los camaradas que, en 

París y en provincias, forman parte del partido comunista donde detentan diversos 

puestos, hasta de confianza, y a la vez colaboran en la prensa burguesa e invitar a esos 

elementos a optar, antes del 1 de enero de 1923, de forma total y definitiva, entre los 
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órganos burgueses de corrupción de las masas populares y el partido revolucionario de 

la dictadura del proletariado. 

Los funcionarios del partido que hayan violado la prescripción establecida y 

reiteradas veces en las decisiones relativas al partido francés deben ser privados del 

derecho a ocupar puestos de confianza durante un año. 

 

Los candidatos del partido 

A fin de imprimir al partido un carácter verdaderamente proletario y eliminar de 

sus filas a los elementos que sólo lo consideran como una antesala del parlamento, de 

los consejos municipales, de los consejos generales, etc., es indispensable establecer 

como regla inviolable que las listas de los candidatos presentadas por el partido en las 

elecciones incluyan al menos un 90% de obreros comunistas qué trabajan todavía en 

talleres, en fábricas o en el campo y de campesinos. Los representantes de profesiones 

liberales sólo pueden ser admitidos dentro del límite estrictamente determinado de a lo 

sumo un 10% del número total de puestos que el partido ocupa o espera ocupar a través 

de sus afiliados. Además, se aplicará un particular rigor en la elección de los candidatos 

pertenecientes a las profesiones liberales (verificación minuciosa de sus antecedentes 

políticos, de sus relaciones sociales, de su fidelidad y de su consagración a la causa de la 

clase obrera) por medio de comisiones esencialmente proletarias. 

Solamente de este modo los parlamentarios, consejeros municipales y generales 

y alcaldes comunistas, dejarán de ser una casta profesional que sólo mantiene, en la 

mayoría de los casos, escasas vinculaciones con la clase obrera y se convertirán en uno 

de los instrumentos de la lucha revolucionaria de masas. 

 

La acción comunista en las colonias 

El 4º Congreso llama una vez más la atención sobre la excepcional importancia 

de una actividad justa y sistemática del partido comunista en las colonias. El partido 

condena categóricamente la posición de la sección comunista de Sidi-Bel-Abbes, que 

encubre con una fraseología pseudomarxista un criterio puramente esclavista que apoya, 

en el fondo, la dominación imperialista del capitalismo francés sobre sus esclavos 

coloniales. El Congreso estima que nuestra actividad en las colonias debe basarse no en 

elementos tan penetrados de prejuicios capitalistas y nacionalistas sino en los mejores 

elementos nativos y, en primer lugar, en la juventud proletaria nativa. 

Sólo una lucha intransigente del partido comunista en la metrópoli contra la 

esclavitud colonial, y una lucha sistemática en las propias colonias, pueden debilitar la 

influencia de los elementos ultranacionalistas de los pueblos coloniales oprimidos sobre 

las masas trabajadoras, ganar la simpatía de éstos para la causa del proletariado francés 

y no ofrecer, así, al capital francés, en el momento de la sublevación revolucionaria del 

proletariado, la posibilidad de emplear a los nativos de las colonias como la última 

reserva de la contrarrevolución. 

El Congreso internacional invita al partido francés y su comité central a prestar 

infinitamente más atención, fuerza y medios que hasta ahora a la cuestión colonial y a la 

propaganda en las colonias y a crear junto al comité central un secretariado permanente 

de acción colonial, incluyendo en él a representantes de las organizaciones comunistas 

indígenas. 

 



8 

 

Decisiones 

a) Comité Director. Excepcionalmente, dada la crisis aguda provocada por el 

Congreso de Paris, el Comité Central estará constituido sobre una base proporcional, de 

acuerdo con la votación del Congreso referida a los organismos centrales. 

Las proporciones de las diversas fracciones serán las siguientes: 

Centro, 10 titulares y 3 suplentes. 

Izquierda, 9 titulares y 2 suplentes. 

Tendencia Renoult, 4 titulares y 1 suplente. 

Minoría Renaud Jean, 1 titular. 

Juventud, 2 representantes con voto deliberativo. 

El buró político estará compuesto sobre la misma base, obteniendo las fracciones 

respectivamente: Centro, 3 puestos; Izquierda, 3; Tendencia Renoult, 1. 

Los miembros del CD, al igual que los del Buró Político y de los organismos 

centrales importantes, serán designados por las fracciones en Moscú, para evitar todo 

cuestionamiento de orden personal que podría agravar la crisis. La lista así elaborada es 

sometida al 4º Congreso Mundial por la delegación, que se compromete a defenderla 

ante el partido. El 4º Congreso toma conocimiento de esta declaración expresando su 

convicción de que esta lista constituye la única posibilidad de resolver la crisis del 

partido. 

La lista del nuevo Comité Central elaborada por las fracciones es la siguiente: 

CENTRO 

Titulares: Marcel Cachin, Frossard, Garchery, Gourdeaux, Jacob, Laguesse, 

Lucie Leiciague, Marrane, Paquereaux, Louis Sellier. 

Suplentes: Dupillet, Pierpont, Plais. 

IZQUIERZA 

Titulares: Bouchez, Cordier, Demusois, Amédée Dunois, Rosmer, Souvarine, 

Tommasi, Treint, Vaillant-Couturier. 

Suplentes: Marthe Bigot, Salles. 

FRACCIÓN RENOULT 

Titulares: Barberet, Dubus, Fromont, Werth. 

Suplente: Lespagnol. 

Un Consejo Nacional con poderes de Congreso ratificará esta lista, a más tardar 

en la segunda quincena de enero. 

Hasta entonces, el CD provisional nombrado por el Congreso de París seguirá en 

sus funciones. 

b) La prensa. El Congreso confirma el régimen de prensa ya decidido: 1) 

Dirección de los diarios dependiente del Buró Político; 2) Editorial sin firma que dé a 

conocer todos los días a los lectores la opinión del partido; 3) Prohibición para los 

periodistas del partido de colaborar en la prensa burguesa. 

Director de la Humanité Marcel Cachin. 

Secretario General: Amédée Dunois, gozando los dos de los mismos poderes, es 

decir que todo conflicto que surja entre ellos será planteado ante el Buró Político y 

resuelto por éste. 

Secretario de Redacción: un representante de Centro y otro de izquierda. 

La redacción del Bulletin Communiste será encargada a un camarada de la 

Izquierda. 

Los redactores dimisionarios volverán a la redacción. 

Para preparar el Consejo Nacional, aparecerá nuevamente la página del partido, 

existiendo en ella libertad de opinión para cada tendencia. 
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e) Secretariado General. Será asegurado sobre una base paritaria por un 

camarada del Centro y uno de la Izquierda, siendo resuelto todo conflicto por el Buró 

Político. 

Titulares: Frossard y Treint. Suplente de Frossard: Louis Sellier. 

d) Delegados al Ejecutivo: El Congreso considera como absolutamente 

necesario para establecer relaciones totalmente normales y cordiales entre el Comité 

Ejecutivo y el partido francés que las dos tendencias más importantes estén 

representadas en Moscú por los camaradas más calificados y autorizados de sus 

tendencias, es decir por los camaradas Frossard y Souvarine, al menos durante tres 

meses, hasta que finalice la crisis que atraviesa actualmente el partido francés. 

La representación del partido francés en Moscú por Frossard y Souvarine dará la 

plena seguridad que cada sugestión del ejecutivo, realizada de acuerdo con esos dos 

camaradas, contará con la adhesión de todo el partido. 

e) Sueldos de los funcionarios del partido. En lo que concierne a los sueldos de 

los funcionarios del partido, redactores, etc., el partido creará una comisión especial 

compuesta de camaradas que gocen de la confianza moral del partido para reglamentar 

esta cuestión desde dos puntos de vista: 1) eliminar toda posibilidad de acumulación de 

asignaciones que provoque una legítima indignación en la masa obrera del partido; 2) 

para los camaradas cuyo trabajo es absolutamente necesario al partido, crear una 

situación que les permita dedicar todas sus fuerzas al servicio del partido. 

f) Comisiones. 1) Consejo de administración de la Humanité: 6 del Centro, 5 de 

la Izquierda, 2 de la tendencia Renoult.  

La Comisión acepta que la representación proporcional funcione también 

excepcionalmente para las comisiones importantes. 2) Secretariado sindical, un 

secretario del Centro y un secretario de la Izquierda, siendo resuelto todo conflicto entre 

ellos por el Buró Político. 

g) Casos de litigio. Los casos de litigio que emanen de la aplicación de las 

decisiones sobre organización adoptadas en Moscú, deberán ser solucionados por una 

comisión especial compuesta por un representante del Centro, un representante de la 

izquierda y el delegado del Ejecutivo como presidente. 

h) Puestos vedados para los antiguos francmasones. Entendemos con esto los 

puestos cuyes titulares tienen la orden de representar más o menos independientemente, 

bajo su propia responsabilidad, las ideas del partido ante la masa obrera, mediante la 

pluma o la palabra. 

Si hubiese entre las dos fracciones alguna divergencia sobre la determinación de 

esos puestos, sería sometida a la comisión indicada anteriormente. 

En caso de dificultades técnicas para la reintegración de los redactores 

dimisionarios, la comisión considerada precedentemente las resolverá. 

Todas las resoluciones no referidas a la constitución del CD son aplicables 

inmediatamente. 

 
Visita nuestra página web: www.grupgerminal.org 
Para contactar con nosotros: germinal_1917@yahoo.es 
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